La iglesia en salida — ¿una reforma fundamental?
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La iglesia en “dinamismo de ‘salida’”, “salir de la propia comodidad”, “tomar la iniciativa”. Estos son los conceptos centrales del primer capítulo de la nueva exhortación pastoral del papa Francisco. Ese es también el lenguaje con que él quisiera caracterizar la reforma de la iglesia en su conjunto. En el primer capítulo –de cinco– se habla de la reforma de la iglesia, que Francisco no quiere reducir a algunos cambios individuales que, en definitiva, no afectan a toda la iglesia como pueblo de Dios, sino que la reforma debe llegar a las raíces de la iglesia y de la fe. Debe ser una iglesia misionera, una iglesia en movimiento, y debe estructurarse de tal manera que todo lo que haga cumpla –nuevamente– esta tarea. En otras palabras: cada reforma debe realizarse en términos de su relevancia misionera. 

Ese es el primer paso necesario para poder vivir y compartir, como iglesia, la alegría del Evangelio. Las razones que mueven a Francisco para una transformación de la iglesia se plantean en el texto de una manera indirecta. Pero si se recuerda la política simbólica del papa hasta el momento, así como sus entrevistas y discursos, el programa de Francisco sigue una clara línea. Se trató y se trata, sobre todo, de desmontar la riqueza y arrogancia de la iglesia en su conjunto. Debe ser una iglesia pobre para los pobres, que se dé a conocer sobre todo por su postura acerca de los refugiados y las fronteras militarizadas como en Lampedusa —donde el papa denunció públicamente la "globalización de la indiferencia"— y por los jóvenes que protestan: "Un joven que no protesta, no me gusta",
 dijo Francisco en la Jornada Mundial de la Juventud realizada en la época de las grandes protestas en Brasil, en julio de 2013.

Pero palabras tan claras no se van a encontrar en esta exhortación, al menos en este capítulo, debido a la forma del texto. A fin de cuentas se trata de un documento básico, dirigido a toda la iglesia. Por eso es importante fijarse en sus alusiones, sus referencias y su composición, para comprender mejor hacia dónde se dirige el mensaje. 
El carácter de movimiento del Evangelio 
Al principio del primer capítulo, con el título “La transformación misionera de la iglesia”, recuerda Francisco el mandato misionero de Jesús en el Evangelio de Marcos: “Id y haced que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a observar todo lo que os he mandado” (Mt 28, 19-20) (19). Salida de la pluma de un papa, ¿no suena de nuevo esta tarea demasiado señorial y colonial? Pero Francisco no habla de una verdad abstracta y un credo abstracto que todos deben “creer”, sino que se centra en el movimiento que está implícito en ese mandato: “Id a todos los pueblos”. El Resucitado envía a los suyos “a predicar el Evangelio en todo tiempo y por todas partes” (19). Y Francisco agrega: “En la Palabra de Dios aparece permanentemente este dinamismo de ‘salida’” (20). En los capítulos posteriores sabremos qué entiende Francisco por anunciar el Evangelio, es decir, por evangelizar. “Evangelizar es hacer presente en el mundo el Reino de Dios” (176). Para retomar una expresión anterior del papa, se trata de oponer el mundo justo que Dios desea a la globalización de la indiferencia.
 Ahora bien, este mandato no se dirige solamente a grupos específicos de la iglesia, sino a todo cristiano y toda comunidad. Aunque hay muchas diferencias en las diferentes vocaciones cristianas, este llamado se dirige a todas y todos: “salir de la propia comodidad y atreverse a llegar a todas las periferias que necesitan la luz del Evangelio” (20). En su sentido más inmediato, esas periferias pueden ser las zonas fronterizas de los países ricos. Hay que recordar la visita de Francisco a Lampedusa, poco tiempo después del inicio de su pontificado. La frontera del Mediterráneo, con sus  cerca de 20 mil migrantes muertos en los últimos 20 años, no es un lugar lleno de alegría.
  Pero, justo por eso, semejantes lugares se convierten en criterio para la alegría jesuánica. La verdadera alegría de las y los cristianos debe ser eficaz en esos espacios, es decir, debe “dar vida” a los demás (10). Francisco escribe: “[la alegría misionera] la vive Jesús, que se estremece de gozo en el Espíritu Santo y alaba al Padre porque su revelación alcanza a los pobres y pequeñitos (cf. Lc 10, 21)” (21). Francisco señala que no son "la iglesia" o "el papa" quienes deciden cuándo y cómo es válida una alegría. Lo hace la comunidad (24) –es decir, el pueblo de Dios–, que evangeliza y lo hace de muy diversas maneras. En consecuencia, no se trata tampoco de que el papa o los obispos sean los representantes válidos del Evangelio –o los cristianos y cristianas que reproducen las opiniones de los jerarcas de la iglesia. Esta igualdad es inusual en un papa. Francisco dice que: “La Iglesia debe aceptar esa libertad inasible de la Palabra, que es eficaz a su manera, y de formas muy diversas que suelen superar nuestras previsiones y romper nuestros esquemas” (22). Esto lo experimentó el mismo papa con los jóvenes que protestaban en Brasil, en los que reconoció la capacidad de “respirar y mirar hacia delante”. Estos “jóvenes tienen más frescura para llamar las cosas por su nombre”
, dijo Francisco en una entrevista.

En consonancia con este carácter de movimiento de la Biblia, la iglesia debe ser “una iglesia en salida”, “una iglesia que tome la iniciativa” y que “acompañe a la humanidad” (24). Para el papa está claro que una iglesia que sólo sea pobre, no basta y no sirve para nada. La iglesia que quiere ser comunidad evangelizadora “se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo” (24). La pobreza de la iglesia
 no debe confundirse con un mero ascetismo, sino que debe hacer presente el Reino de Dios en las condiciones existentes, que él calificó como "globalización de la indiferencia" y como "cultura del descarte" (53), y comprometerse en relaciones que hagan posible una vida digna para todos los seres humanos, en vez de permitir -o incluso contribuir– relaciones que destruyen esa vida. Debe ser un mundo en el que las personas no sean más “excluidas” o tratadas como “desechos” (53). Semejante compromiso sería un paso hacia el mundo justo de Dios. De esa manera, la iglesia será la "iglesia de los inquietos" o una "iglesia que molesta"
 a los poderosos. Francisco sabe de las dificultades, y los legítimos temores, asociados con esto. Con palabras claras habla de vacilación, resistencia y miedo a anunciar el Evangelio (23). Pero al poner la alegría en el centro, él quiere animar a todas y todos los cristianos a comprometerse. El papa cita al ángel en el Evangelio de Lucas, que dice a los pastores del campo: “No temáis, porque os traigo una Buena Noticia, una gran alegría para todo el pueblo” (Lc 2, 10) (23). Con ello recuerda la promesa bíblica de que es posible una comunidad real de todas las personas en alegría, aunque esto suene tan gastado. ¡Eso apaga nuestra esperanza! A manera de recordatorio: cuando el papa habla de alegría, no se trata de una alegría meramente superficial o interior; la alegría a la que se refiere Francisco se caracteriza por “dar vida”, y una vida digna en comunidad. Por consiguiente la “alegría”, en este sentido, se ocupa siempre de una mística y una estructura política profunda.

De manera especial –pero no exclusiva– la alegría con su doble estructura tiene su lugar en la liturgia. En ella se incluyen la palabra de Dios y “su potencia liberadora y renovadora” (24). Pero, por encima de todo, celebra y festeja cada (pequeña) victoria, cada paso en el camino de la evangelización (24). E incluso aquí, en la liturgia, el impulso básico del papa muestra claramente que la liturgia debe servir a toda la dinámica de la misión, al ser “fuente de un renovado impulso donativo” para “impulsar el bien” (24).  
Tomar la iniciativa

En los pequeños párrafos aquí presentados no se agotan los argumentos del papa sobre la reforma de la iglesia. Para que la iglesia pueda ser una iglesia en salida, debe hacer muchos cambios. Para poder hacer presente el Reino de Dios en el mundo (cf. 176), debe desarrollar acciones creíbles y efectivas en lugares como Lampedusa, que logren transformar radicalmente esas indignas relaciones. Esto quiere decir que todo el pueblo de Dios debe tomar la iniciativa. “La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor tomó la iniciativa, la ha primereado en el amor (cf. 1 Jn 4,10); y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos” (24). La naturaleza fundamental de la reforma como una conversión de la iglesia
 tiene que reflejarse en hechos muy concretos. Meras reformas sin líneas claras no le sirven a nadie, y la línea que se quiere seguir debe materializarse con claridad en hechos concretos. ★
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� Radio Vaticana: entrevista televisada del papa: „Ich mag keinen Jugendlichen, der nicht protestiert“, en: http://de.radiovaticana.va/news/2013/07/29/papst_im_tv-interview:_%E2%8%9Eich_mag_keinen_jugendlichen,_der_nicht/ted-715143 des Internetauftritts von Radio Vatikan (consultada el 26 de enero de 2014).


� Idem.


� Esto es igualmente válido para la frontera entre México y los Estados Unidos. 


� Idem.


� La expresión “iglesia de los pobres” no aparece en este capítulo, pero todo el programa de Francisco está marcado por ese pensamiento. Se puede decir que, cuando el papa habla de la iglesia, siempre tiene en mente una iglesia pobre para los pobres.


� Katja Strobel: „Kirche der Armen“ hier und heute? Kritische Überlegungen zur Erinnerung an den Katakombenpakt, in: Institut für Theologie und Politik (Hg.): Der doppelte Bruch. Das umkämpfte Erbe des Zweiten Vatikanischen Konzils. Ein Werkbuch, Münster 2011, S. 79.


� En la versión alemana, el término “conversión” se reserva para el pueblo cristiano en general. Siempre que se habla de la reforma eclesiástica, la palabra “conversión” (Umkehr), utilizada en la versión española –probablemente la versión original de la exhortación–, es sustituida por la palabra Neuausrichtung, que quiere decir “nueva dirección” o “nueva organización”. Este cambio modifica sustancialmente el sentido radical de las palabras de Francisco, al reducir la reforma de la iglesia a un simple ajuste. (N. de la T.)





